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Alejandro Mohorte 
 
 
La '''batalla de Alcañiz''' fue un enfrentamiento armado de la Guerra de la Independencia 
Española que tuvo lugar en la localidad turolense de Alcañiz el 23 de mayo de 1809. 
 
En los primeros días de 1808 las fuerzas del emperador Napoleón Bonaparte invaden 
España. Pero en primavera de ese mismo año la situación se precipita con el 
levantamiento del Dos de Mayo en Madrid, el fracaso de las fuerzas del mariscal 
Duhesme en Cataluña, las del mariscal Moncey en Valencia y en Andalucía la derrota 
total del ejército del mariscal Dupont en la batalla de Bailén por las tropas regulares 
españolas del capitán general Castaños, que llevan a la retirada francesa al norte del 
Ebro a primeros de agosto. La reacción imperial no se hace esperar y en noviembre de 
1808 el Emperador en persona con lo mejor de su “Grand Armée” aplasta a las fuerzas 
españolas en las batallas de Gamonal, Espinosa de los Monteros, Tudela y Somosierra 
entrando en Madrid, y siendo Zaragoza y Gerona asediadas de nuevo. Pero en enero de 
1809 Napoleón ha de volver a Francia ante el rearme austriaco y la amenaza de un golpe 
de estado en París. En primavera las fuerzas españolas están preparadas para el 
contraataque. 
 
Pero, ¿En qué escenario pasaba todo esto? Hagamos una visita a aquel mundo en que 
vivía gente tal como nosotros y en tales circunstancias. Es la Europa y la España de 
1800 con sus ideas, sociedad, cultura y ejército. Así podremos ponernos mejor en la piel 
de los que participaron en aquella lejana batalla. 
 
 
* ESPAÑA Y FRANCIA EN 1800 
 
En el siglo XVIII los reyes de la dinastía borbónica española Felipe V, Fernando VI y 
Carlos III implantaron desde 1700 a 1788 el llamado “despotismo ilustrado” como 
política de estado iniciando un siglo de racionalización de recursos, reformas y 
adelantos en todos los campos. Como ideología para la gente de la época el rey lo podía 
todo y era el protector del pueblo frente a toda injusticia o peligro, aunque como 
persona no era infalible y podía equivocarse. Se construyen carreteras y astilleros, se 
crean las Reales Fábricas y Compañías para desarrollar la industria y el comercio, las 
Reales Academias en el plano cultural, y en el científico los Reales Gabinetes de 
Ciencias y Máquinas con expediciones científicas que culminarán en la “Expedición 
Balmís” o “Real Expedición de la Vacuna” dirigida por el alicantino Francisco Javier 
Balmís, que dio la vuelta al mundo desde 1803 a 1806 vacunando contra la viruela en la 
primera campaña sanitaria a escala mundial de la historia de la Humanidad.  
 
En 1788 fallece el rey Carlos III de España y sube al trono su hijo Carlos IV, heredando 
una corona española próspera y respetada como potencia internacional. Esa será la 
España que entrará en crisis durante su reinado con la revolución francesa de 1789, la 
guerra marítima con Gran Bretaña, que cambiará de rey en 1808 con el “motín de 



Aranjuez” abdicando Carlos IV en su hijo Fernando VII “el deseado”, y que la invasión 
napoleónica de 1808 a 1814 arrasará hasta los cimientos. 
 
En 1808 el emperador francés Napoleón tenía que justificar internacionalmente la 
traición a su principal aliado, la invasión militar, el destronamiento de sus reyes y la 
usurpación de la corona presentándose además como salvador de un país supuestamente 
desgraciado aunque su poder se extendiera por tres continentes. La propaganda 
napoleónica unió a la antigua “leyenda negra” antiespañola -que también usaban los 
británicos, y en general todo rival de la corona española- la idea procedente de la 
revolución francesa de los reyes indignos, inventando el país de pandereta poblado por 
bandoleros, manolas y curas fanáticos gobernado por incompetentes donde reinaban la 
ignorancia y la corrupción. La difusión de esta propaganda la hacían “Le Bulletin” el 
diario de cada ejército imperial francés para su tropa, así como los diarios  “Le Journal 
de l’Empire” y “Gazette Nationale ou le Moniteur Universel” difundidos a nivel 
continental junto a otros periódicos menores, escritores y dramaturgos: todos sometidos 
al estricto control de la oficina de censura llamada “Le Cabinet Noire” o Gabinete 
Negro, dirigida por el jefe de la policía Joseph Fouché considerado hoy en día uno de 
los fundadores de los modernos servicios de información … y desinformación.  
 
La república revolucionaria francesa de 1789 con el lema “libertad, igualdad y 
fraternidad” estaba muy lejos: ya en su “Constitución del año I” de 1791 había dejado 
de ser proletaria al tener un parlamento elegido por voto masculino censitario de los más 
ricos, mientras la ley “Le Chapelier” de 14 de junio de 1791 prohibía las huelgas y las 
asociaciones obreras. Con Napoleón en su “Constitución del año XV” de 1804 hay 
división pero no equilibrio de poderes: el poder ejecutivo encabezado por el Emperador 
controla al poder legislativo de la Asamblea Nacional que sigue siendo elegida por 
sufragio censitario de los mas ricos pero solo asesora al Emperador, mientras en el 
poder judicial los jueces son nombrados directamente por el Emperador. A su vez el 
Emperador controla personalmente el poder ejecutivo nombrando tanto a sus ministros 
como, por medio de ellos, a los funcionarios de la administración y los mandos del 
ejército. Evidentemente el Emperador tiene todos los poderes, bajo una apariencia de 
legalidad casi democrática. Una versión apenas adaptada de esta constitución era el 
“Estatuto de Bayona” que José I Bonaparte traía a España en 1808, pero no se aplicaría 
mientras el rey lo considerara conveniente. 

 

 
El médico alicantino Francisco Javier Balmís, busto frente a la universidad de Alicante. El príncipe 

Fernando de Borbón, futuro Fernando VII, hacia 1805. Napoleón, por Ingres (1806) 
 



 
 
Los liberales no fueron un grupo significativo hasta la convocatoria de las Cortes de 
Cádiz en 1810, y no fueron mayoría en ella hasta principios de 1812 en que aprobaron 
la Constitución conocida como “La Pepa”. Pero su rápida caída en 1814 al volver 
Fernando VII demuestra el escaso calado popular que tenían: no empezaron a ser una 
alternativa política en Europa hasta 1830, en que recuperaron el poder en España y lo 
consiguieron en Francia y Gran Bretaña, y no predominaron hasta las revoluciones 
burguesas de mediados del siglo XIX que generalizaron el sufragio censitario de los 
más ricos. Aunque todos hablaban del pueblo e incluso de “soberanía popular”, el 
sufragio universal de “un hombre, un voto” no se empezó a aplicar hasta principios del 
siglo XX. 
 
 
* ASPECTO, SOCIEDAD, CULTURA Y EJÉRCITOS 
 
La forma de vestir y vivir hacia 1800 era bastante similar en toda Europa. Para las 
mujeres camisa, enaguas, falda, delantal, corpiño, medias, zapatos, para salir a la calle 
mantilla sobre la cabeza y hombros, y en el campo sombrero o pañuelo de cabeza, con 
mantón o capa para abrigo. Para los hombres era camisa de manga larga, pantalón por 
debajo de la rodilla llamado en la época “calzón” –en francés “culotte”-, faja a la 
cintura, chaleco llamado “chupa” en España, lazo al cuello, chaqueta larga llamada 
“casaca”, medias o calcetines hasta la rodilla, zapatos y sombrero con capa o abrigo 
para el frío. Los colores eran el blanco o marfil para camisas y medias, y en el resto 
predominaban colores azules, rojos, amarillos, marrones y negros en todas sus 
tonalidades 
 
La Europa de 1800 era aún esencialmente rural. Según Jan de Vries en su obra “La 
urbanización de Europa 1500-1800”, en la Europa de 1800 con 120 millones de 
habitantes apenas un 10% ó 12 millones vivían en ciudades de 10.000 habitantes o mas, 
que eran un total de 364. El porcentaje de esta población urbana en las principales 
naciones europeas era: en Holanda un 28,8%, Inglaterra y Gales 20,3%, Bélgica 18,9%, 
Italia 14,6%, España 11,7%, Francia 8,8%, Portugal 8,7%, Alemania 5,5%, Austria-
Bohemia 5,2%, Escandinavia 4,6%, Suiza 3,7% y Polonia un 2,4%. Pero entre todas 
ellas sólo 17 ciudades alcanzaban los 100.000 habitantes: cinco eran italianas, tres 
francesas, dos españolas, dos alemanas, y había una en Inglaterra, Austria, Portugal, 
Irlanda y Dinamarca. Las mayores ciudades de Europa en 1800 eran Londres, la 
macrociudad de 865.000 habitantes donde vivía la mitad de población urbana británica, 
y París con 581.000 donde vivía una cuarta parte de toda la francesa; pero el tamaño 
medio del resto de sus ciudades era inferior a la media española cuya ciudad más 
importante era Madrid con 167.000 habitantes..  
 
También en torno a la mitad de esa población europea vivía de la agricultura. Además 
en una sociedad estamental como la del antiguo régimen las clases sociales 
estructuraban todo el conjunto de población. Según el censo de Godoy de 1797 la 
estratificación social de la población activa española estaba encabezada por un 10% de 
nobleza desde hidalgos a grandes, aunque sólo un 0,29% tenía súbditos así que el resto 
solo eran nobles de nombre viviendo realmente como pequeños propietarios rurales, 
profesionales liberales, funcionarios de la administración real y oficiales del ejército. 
Del resto de la población un 5% eran eclesiásticos desde monjas a cardenales, un 5% 



funcionarios civiles y militares de oficinistas a soldados, un 9% sirvientes, un 10% 
artesanos y obreros, un 1% comerciantes, un 10% granjeros dueños de una pequeña 
propiedad agrícola, un 15% arrendatarios cultivando en su gran mayoría tierras 
propiedad de la nobleza y en mucha menor medida de la iglesia, un 25% de jornaleros 
agrícolas que dependían de las cosechas para tener trabajo, un 5% de profesiones más 
minoritarias desde pastores a marineros, y un 5% de personas sin oficio conocido 
calificados de “vagos y mendigos”. Estos porcentajes eran prácticamente idénticos en 
toda Europa occidental, salvo en Inglaterra donde los obreros industriales triplicaban el 
10% de la media europea al haber comenzado su revolución industrial, y Francia donde 
los jornaleros casi alcanzaban la mitad de la población que la crisis agrícola de finales 
del siglo XVIII llevó a las ciudades y a la revolución. 
 
La población europea de la época trabajaba desde que se tenía en pie, a veces desde los 
cinco años, y sólo entre los más acomodados la mujer no ejercía un trabajo remunerado. 
Por su parte los municipios de la España del siglo XVIII ya garantizaban los servicios 
de un médico, un boticario, un veterinario y sólo los más pequeños y pobres no 
garantizaban a un maestro, en cuyo caso sus funciones las hacía el párroco local aunque 
como en el resto de Europa la educación no era obligatoria. Según datos del historiador 
Carlos Martínez Shaw la alfabetización en España alcanzaba a una media del 60% de la 
población, con extremos en el 82% de la población urbana de Murcia o el 76% en 
Toledo, y en el otro extremo el apenas 30% de Ciudad Real o el 32% de Mataró, en la 
línea de los valores del resto de Europa occidental. La proliferación de periódicos y 
publicaciones en la España del siglo XVIII nos confirma que la población que sabía leer 
y escribir no era pequeña, aunque el analfabetismo se cebaba en las clases más bajas y 
en el ámbito rural igual que en el resto del continente. 

 

 
Acompañantes españoles de la división Norte en Hamburgo, láminas de los hermanos Shur (1807), “La 
Vendimia” por Francisco de Goya. Soldado español de la infantería de línea y carro con acompañantes 

civiles del ejército, por Knotel a partir de las láminas Shur. 
 
Hoy nos parecerían algo bajitos, ya que la estatura media de la población europea de 
entonces era en torno a 1,65m. Así por ejemplo de las seis compañías que formaban un 
batallón de infantería francesa de 1808 la compañía ligera de “voltigeurs” se formaba 
con los reclutas de menos de 1,60 metros de estatura, la de “grenadiéres” o granaderos 
con los que superaran el 1,70 metros, y las otras cuatro de fusileros con los que 
estuvieran entre ambas estaturas que eran la mayoría. Un regimiento de infantería de 
línea francesa al completo estaba formado por cuatro batallones “de guerre” y uno “de 
depósito” que se quedaba en la base regimental para adiestrar a los reclutas del servicio 
militar obligatorio. Por su parte según el reglamento de 1805 un regimiento de 
infantería de línea española de la época al completo estaba formado por tres batallones 



de cuatro compañías cada uno, sumando dos compañías de granaderos y diez de 
fusileros. Una compañía de infantería de línea en tiempo de guerra tanto francesa como 
española estaba formada por 120 soldados, siendo un regimiento francés 
aproximadamente el doble de grande que uno español o de otro país europeo. 
 
Los ejércitos de la época napoleónica estaban formados por unidades de infantería, 
caballería, artillería e ingenieros. La infantería iba armada con mosquete y bayoneta 
pudiendo ser “de línea” desplegándose en formación cerrada tipo batalla campal para 
conseguir la máxima potencia y concentración de fuego de mosquete, y “ligera” para 
hostigar al enemigo en formación dispersa antes de replegarse para formar en línea 
apoyando al resto de la infantería. La caballería también podía ser “de línea” armada 
con espada recta y pistolas para desplegarse en formación cerrada lanzándose a la carga 
en bloque, aunque también estaban los grandes y pesados “coraceros” especializados en 
combate de choque, y la rápida “ligera” formada por los “cazadores a caballo” y 
“húsares” armados con sable curvo más ligero para escolta, exploración y 
persecuciones. Los “dragones” eran infantería montada armada con espada recta y 
mosquete, que normalmente se desplazaban a caballo y combatían a pie como 
infantería, pero a falta de otros jinetes servían para lo que hiciera falta.  
 
 
* SE ACERCA LA BATALLA 
 
En Aragón el 26 de enero de 1809 el general Watier asaltó Alcañiz aplastando la 
resistencia de sus entonces 4.000 habitantes que habían organizado una milicia de 
voluntarios para su defensa, mientras la ciudad de Zaragoza tras un cruento asedio cayó 
finalmente en manos francesas el 4 de marzo. Con vistas a recuperarla el 20 de mayo de 
1809 llega a Alcañiz el “Segundo Ejército de la Derecha” o “Ejército de Aragón y 
Valencia” formado por 8.500 infantes y 500 jinetes con 19 cañones al mando del 
teniente general don Joaquín Blake, retirándose ante él sin presentar combate la primera 
división Laval y una brigada de dragones formadas por 6.500 infantes y 800 jinetes con 
12 cañones del “III Cuerpo de Ejército” francés que la ocupaban replegándose a la 
población de Híjar a 28 kilómetros al noroeste de Alcañiz en la ruta hacia Zaragoza.  

 
Blake toma posiciones en las alturas al noroeste de Alcañiz desplegando su 

fuerza en brigadas. El teniente general don Joaquín Blake y Joyes era malagueño hijo de 
irlandeses, y a sus 50 años era un veterano con amplia experiencia en combate contra 
británicos y franceses.  
 

Las fuerzas españolas de esta época tienen como bandera la cruz de San Andrés 
con sus dos palos cruzados rojos sobre fondo blanco, ya que la bandera roja y amarilla 
era entonces la que usaba la marina. Se cubren con sombrero bicornio negro con la 
escarapela roja de la corona española, y cada regimiento se identifica por su color 
distintivo que lleva en el cuello, solapas y bocamangas de la casaca. La infantería de 
línea y los regimientos provinciales visten calzón, chaleco y casaca blancos, mientras 
los regimientos de línea extranjeros al servicio de la corona española y la infantería 
ligera llevan casaca azul oscuro. La caballería de línea viste calzón y chaleco beige con 
casaca azul marino, en la caballería ligera los húsares vestían calzón y pelliza azul claro 
y los cazadores pantalón y casaca corta verde. Los dragones vestían calzón, chaleco y 
casaca amarillos con polainas negras como la infantería. La artillería y los ingenieros 
llevaban calzón, chaleco y casaca azul oscuro con cuello y bocamangas rojos. Una 



brigada española solía reunir los efectivos disponibles de distintas unidades hasta sumar 
los 2.000 hombres teóricos de un regimiento de infantería de línea en tiempo de guerra, 
de los cuales 1.440 soldados formaban las líneas de combate.  

 
El general Blake hacia 1805. Bandera española de la Cruz de San Andrés. Infantería de línea española, 

regimiento “Guadalajara”, láminas Knotel: a la izquierda infante con capa, granadero, zapador, granadero, 
fusilero en traje de cuartel (de pie y sentado), y a la derecha dos oficiales. 

 
El despliegue básico de una brigada española era a la defensiva en una altura con 

la artillería delante, protegida por la primera línea de infantería desplegada “en línea” 
con 240 soldados de frente por tres de profundidad para dar preferencia al fuego de 
fusilería. Tras ella se desplegaba la segunda línea de infantería con la misma 
profundidad como reserva y fuerza de maniobra, mientras la caballería formaba detrás o 
en un flanco para exploración y persecución.  
 
 
* EL DESPLIEGUE DE LAS FUERZAS 
 

De izquierda a derecha el teniente general don Joaquín Blake emplaza ocultos en 
un olivar 500 infantes del coronel don Martín González de Menchaca y los 500 jinetes 
del brigadier don Miguel Ibarrola. En el “cerro Perdiguer” sitúa al general don Pedro 
Roca con 2.000 hombres, de ellos 1.400 soldados de infantería que defienden la 
posición y tres cañones. En el “cerro de las Horcas” bloqueando la entrada a Alcañiz 
desde Zaragoza como posición central, donde el capitán general don Joaquín Blake 
establece su cuartel general, sitúa al marqués de Lazán con otros 2.000 hombres y al 
brigadier don Martín García Loigorri con seis cañones. A la derecha sobre el “cerro de 
los Pueyos de Fórnoles” ante la ermita de la Virgen de los Pueyos bloqueando la entrada 
a Alcañiz desde Caspe sitúa al brigadier don Carlos de Areizaga con otra brigada de 
2.000 hombres y un solitario cañón, cubiertos desde el cercano “cerro del Tiro de 
Cañón” a su derecha por otros 1.000 hombres con dos cañones. A los pies del “cerro de 
los Pueyos de Fórnoles” está el caserío “Tella” abandonado. Como fuerza de alerta 
vigilando la carretera de Zaragoza se sitúa a diez kilómetros al noroeste de Alcañiz en 
las “Peñas de Borrita” una fuerza de 1.000 hombres al mando del teniente coronel don 
Pedro de Tejada.  
 

El 22 de mayo el mariscal conde Louis Gabriel Suchet al mando del “III Cuerpo 
de Ejército” francés llega desde Zaragoza con 3.500 soldados de la brigada Fabre de su 
segunda división Musnier a la población de Híjar, donde toma el mando de la fuerza de 



Laval sumando 10.000 infantes y 800 jinetes con 18 cañones, iniciando la marcha 
nocturna hacia Alcañiz protegidos de miradas inoportunas por la oscuridad. A las seis 
de la mañana del día 23 de mayo de 1809 la fuerza de alerta de Tejada en las “Peñas de 
Borrita” detecta la llegada francesa y se repliega a su posición prevista en el “cerro del 
Tiro de Cañón” en la derecha del despliegue español, completando la brigada de 2000 
hombres con dos cañones allí emplazada. Al alba del 23 de mayo de 1809 el mariscal 
Suchet establece su despliegue frente a Alcañiz en el “cerro Portes” cerca de la carretera 
a Caspe donde sitúa a los 6.500 soldados la división Lazán con doce cañones de la 
artillería delante y los 800 jinetes de la caballería detrás como reserva, y a los 3.500 
soldados de la brigada Fabre en el “cerro del Hambre” a su derecha junto a la carretera a 
Zaragoza.  

 

 
El general Suchet. Estandarte de batallón del ejército francés. Infantería de línea francesa (1807-1811) 

 
El mariscal Suchet a sus 39 años es veterano de las guerras revolucionarias y de 

formación del Imperio napoleónico con amplia experiencia en combates contra 
británicos, españoles, austriacos, rusos y prusianos.  

 
 
* Batalla de Alcañiz, 23 de enero de 1809. Esquema: 
 
NO a Samper y Zaragoza     * SUCHET  N a Caspe 
       800 cab 
“Estanca”   “Cerro Hambre” “Cerro Portes” 
(laguna)    3.500inf   6.500inf+12cañ 
    Fabre   Laval 
 
 
      (caserío de Tella) 
 
(Olivar) “Cerro Perdiguer” “Cerro Horcas”  “Cerro Pueyos” “Cerro Cañón” 
500inf 1.400inf + 3cañ  1.400inf+6cañ  1.400inf+1cañ 1.400inf+2cañ 
500cab Roca   Lazán   Areizaga Tejada 
Ibarrola    * BLAKE
 
    Alcañiz (población) 
 
 

Las fuerzas francesas de esta época tienen como bandera la tricolor de la 
revolución, que ha hecho suya el emperador Napoleón Bonaparte. Se cubren con 
sombrero cilíndrico negro llamado “chacó” con la escarapela tricolor francesa. La 



infantería de línea y la artillería visten calzón y chaleco blancos con casaca azul marino. 
La caballería de línea viste igual pero con casco plateado, la infantería ligera viste toda 
de azul marino igual que la caballería ligera aunque entre los húsares había muchas 
excepciones. Los dragones calzón y chaleco blancos con casaca verde y casco dorado. 
Junto a los franceses formaba un regimiento polaco vestido con calzón y chaleco beige 
con casaca verde oscuro. Una brigada francesa reunía los efectivos disponibles de 
distintas unidades hasta sumar los 3.500 hombres teóricos de los cuatro batallones “de 
guerre” de un regimiento de infantería de línea, de los cuales 2.880 soldados formaban 
las líneas de combate.  

 

 
Dragones franceses. Estandarte regimental francés y escoltas en marcha. Infantería ligera francesa. 

 
El despliegue de una brigada francesa en ataque formaba al frente tres batallones 

“en columna” sumando 2.160 soldados desplegados con 240 de frente por nueve 
soldados de profundidad, igualando el frente y la potencia de fuego de un regimiento 
tradicional pero dando preferencia al combate cuerpo a cuerpo al triplicar su 
profundidad. Tras ellos como segunda línea y reserva el cuarto batallón se desplegaba 
“en línea” con 720 soldados desplegado con 240 de frente por tres soldados de 
profundidad, la artillería se situaba delante y la caballería detrás o en un flanco como 
fuerza de maniobra para exploración y persecución.  
 
 
* LA BATALLA 
 

El combate empieza con un duelo artillero entre la artillería francesa situada en 
la falda del cerro Portes contra el solitario cañón situado en lo alto del cerro Pueyos, 
pero la falta de efectividad contra la brigada española dada la diferencia de altura lo 
hizo durar poco tiempo. El general Lazán formó en el cerro Portes a la 1ª y 2ª brigadas 
de su división de infantería en dos columnas de ataque de 2.000 soldados cada una 
dirigiéndolas por la carretera de Caspe contra el cerro de los Pueyos defendido por los 
1.400 soldados de la brigada del general Areizaga formada por la infantería ligera de los 
“Voluntarios de Aragón”, “Tiradores de Murcia”, “2ª de Voluntarios de Aragón” y 
“Daroca”, pero al intentar flanquear la posición descubrieron que estaban bajo el fuego 
artillero del cerro del Tiro de Cañón y fueron rechazados replegándose ordenadamente. 
El general Fabre desde el cerro del Hambre envió otra fuerza de ataque formada por los 
1.000 polacos del “1º regimiento del Vístula” contra el cerro del Perdiguer pero 
también fue rechazado por la brigada del general Roca, mientras Laval atacaba de nuevo 
enviando sus columnas contra los cerros de los Pueyos y del Tiro de Cañón siendo otra 
vez rechazado tras un intenso combate por la brigada del general Areizaga y la del 



teniente coronel Tejada con la infantería ligera de los “Cazadores de Fernando VII” y 
“Voluntarios de Valencia” junto a la infantería de línea de los regimientos “América” y 
el suizo “Traxler nº5”.  

 
Durante la segunda serie de ataques el teniente general Blake envía a la 

caballería e infantería de Ibarrola desde el olivar de su flanco izquierdo al caserío Tella 
a los pies del cerro de los Pueyos donde la infantería ligera del “2º de Cazadores de 
Valencia” y el “1º de Voluntarios de Aragón” se parapeta tras las tapias y paredes del 
caserío mientras los 500 jinetes de los dos escuadrones de caballería de línea del 
regimiento “Santiago” y otros dos escuadrones de la caballería ligera de los 
regimientos “Húsares Españoles” y “Cazadores de Olivenza” se posiciona tras la casa: 
cuando los 2.000 soldados de la columna francesa que atacaba el cerro Pueyos bajan 
rechazados y desorganizados reciben una descarga de mosquetes desde la casa y la 
caballería española carga sobre ellos entrando en pánico la columna francesa que huye 
hacia el cerro Portes, allí la segunda línea de infantería que protegía el despliegue hace 
una descarga sobre la caballería española hiriendo a Ibarrola y los 800 dragones 
franceses de la reserva cargan sobre ellos persiguiéndoles, pero los jinetes españoles los 
llevan hacia el caserío Tella donde otra descarga de mosquetes de la infantería ligera 
rechaza a los jinetes franceses mientras la caballería española se reorganiza detrás de la 
casa. Tras ello y antes del previsible ataque francés, la infantería y la caballería 
españolas del caserío se repliegan emplazándose tras el cerro Pueyos reforzando este 
punto de la línea.  

 

 
El brigadier Areizaga. Caballería de línea española. Caballería ligera: cazadores y húsares (Knotel) 

 
Tras este revés el mariscal Suchet ordena al general Fabre realizar el ataque 

principal a la posición central española, y al resto de sus fuerzas presionar toda la línea 
española para fijarla e impedir que refuerce el centro: Fabre despliega una fuerza de 
2.000 soldados de los regimientos “114º de línea” y “1º regimiento del Vístula”  que en 
formación de columna a tambor batiente por la carretera de Zaragoza ataca la posición 
central en el cerro de las Horcas, defendida por 1.400 soldados de los regimientos de 
infantería de línea “Saboya”, “Valencia” y “América” del marqués de Lazán con los 
seis cañones del brigadier Loigorri. El objetivo de Suchet es romper la línea española 
por el centro. La columna francesa avanza bajo el fuego artillero y de mosquete, y 
cuando está a distancia de asalto casi en la boca de los cañones una salva de mosquetes 
del 2º batallón del regimiento “Valencia” hace tambalearse a la formación francesa 
seguida de una salva de artillería que la frena finalmente: la línea española resiste. Tras 



un breve intercambio de fuego de mosquete cunde el pánico en la columna francesa que 
huye cerro abajo volviendo a su punto de partida en el cerro del Hambre.  

 
Tras siete horas de combate, a las 13:00 horas ambos bandos están a la vista en 

sus posiciones, pero no hay más ataques en toda la tarde. Los cirujanos hacen su trabajo 
en los hospitales de campaña auxiliados por los acompañantes civiles del ejército, en su 
mayoría mujeres vinculadas a los soldados con funciones de aguadoras y enfermeras, 
que traían y atendían a los heridos. La población de Alcañiz fue al campamento español 
animando a la tropa y socorriendo a los heridos. Esa noche y de nuevo a cubierto de la 
oscuridad el ejército francés se retiró hacia Samper.  
 
 
* EL DÍA DESPUÉS 
 

Al amanecer del día 24 de mayo las fuerzas españolas descubrieron que los 
franceses se habían retirado. En el campo de batalla se encontraron 500 cadáveres 
enemigos abandonados, ya que se trasportó solo a los heridos estimados en unos 1.500, 
sumando las bajas francesas aproximadas los 2.000 hombres y 40 prisioneros. Los 
españoles sufrieron 300 bajas entre muertos y heridos, de ellos 24 oficiales y 260 
soldados. 

 
La caballería española seguía siendo superada por la francesa así que no se podía 

organizar una persecución, y menos se podía plantear avanzar sobre Zaragoza ya que a 
pesar de las bajas el ejército de Suchet seguía siendo superior también en infantería y 
artillería además de que a la defensiva podría elegir el campo de batalla. En tal situación 
el teniente general don Joaquín Blake mantuvo sus posiciones mientras Suchet se 
retiraba ordenadamente. Cerca de la población de Samper de Calanda el grito de un 
tambor que creyó ver tropas españolas acercándose hizo que cundiera el pánico en la 1ª 
división Laval que iba en cabeza –la misma que padeció la carga de la caballería 
española durante la batalla- sucediéndose un caos en el que la tropa francesa 
desmandada y mezclada entró en el pueblo buscando refugio en la mayor confusión e 
incluso intercambiándose disparos: el mariscal Suchet hizo buscar y fusilar al tambor 
permaneciendo dos días en Samper hasta recuperar el control de la tropa, antes de 
dirigirse a Zaragoza intentando ocultar su derrota no informando siquiera de la 
existencia del combate. 
 

Por esta batalla se creó el 14 de mayo de 1815 una cruz de distinción con cinta 
roja, con las aspas de San Andrés rojas esmaltadas, una corona de laurel con una llama 
amarilla y roja, un óvalo blanco en su centro con la inscripción “Fernando VII” y 
“Alcañiz” en letras de oro. 
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